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DIARIO DE SESIONES: 
DE LAS 

SESION DEL DIA 1.” DE FEBRERO DE 1811. 

Leida una representacion de la Junta de Gobierno de 1 
la Sierra de Ronda, en que felicita 6 las Córtes por su 

monumento que debe erigirse á su memoria, y señale las 

i 
honras á que se ha hecho acreedor por los servicios de 

iustalacion, tomb la palabra el Sr. Qarcés, Diputado de I que le es deudora la Pátris. 
aquel partido; y despues de una larga relacion de1 princi- 1 El Sr. MEJiA: Nada mis justo que estimular á los 
pio, progresos y estado de la insurreccion de la Sierra, valientes que se sacrifican por la Pátria. Pero V. M. tie- 
concluyó pidiendo eficazmente socorros para aquellos be- i ne otro modo de recompensar, y es el de su agrado sn- 
noméritos españoles que sostienen con el mayor teson, J á 1 perior. Para merecer este agrado se han sacrificado los 
costa de los mayores sacrificios, la sagrada causa de la 
independencia y libertad nacional. 

; héroes. EI ódio que Bonaparte ha profesado al Marqués 
I de la Romana ha sido tanto, que llega hasta 10 sumo. El 
i 
\ 

ha sido el que ha burlado los planes de Napoleon, atra- 
vesando los mares para venir á salvar su Pátria. Todos 

1 han visto que nada ha dejndo de hacer para contribuir á 
Leyóse en seguida el voto del Sr. Vazquez de Parga, i su salvacion. Por tanto, V. M. sea el único cronista que 

expresando las razones que tuvo para oponerse á que se j trasmita á la posteridad las acciones de este general, glo- 
sobreseyese en el decreto dado contra el mímero segundo j ria .del nombre español. P para que no parezca que el se- 
del periódico inaitulado La Tripp’e Alianza. [- 

Levó igualmente el suyo el Sr. Oliveros, reducido 6 ; 
nor Traver, movido del paisanaje, ha hecho la proposi- 
cion, me he determinado á apoyarla, pidiendo Que uase 4 

que, ei vikd de lo prescko en el reglamento de la li- 
bertad de la imprenta, debian las C6rtes remitir por me. 
dio del Consejo de Regencia dicho papel B la Audiencia 
de Sevilla, para seguir en todo el órden prescrito per la 
ley; y protestando contra lo resuelto, pidió que se inser- 
tase este voto en las Actas. 

la comision de Premios, para que con- la mayor brevedad 
se erija ese mouumento, y se hagan todas las honras que 
ha merecido el Marqués de la Romana. 

El Sr. VILLAFAfiE: El dignísimo jsfe Marqués de la 
Romana, honor y gloria de la Nacion española, es muy 
acreedor á nuestro reconocimiento. To no solamente apo- 
yo la proposicioo, sino qne se nombre inmediatamente la 
comision para que se le hagan esas honras y se perpetue 
su memoria D 

Se leyó Cambien otro del Sr. Becerra, concebido en 
iguales términos, que pidieron firmar varios Sres. Dipu- 
tados; y otro firmado ya en el mismo sentido por 10s se- 
ñores Rocafull, Muñoz Torrero, Caneja, Aguirre, Feliú, 
Valcárcel Dato, Rodrigo, Maldonado, Cerero, Herrers, 
Suazo, Clemente, Terau, Couto, Calatrava, Polo, Catali- 
na, Golflo, Escudero, Alcocer y Quintano. 

En seguida se anuncib el fallecimiento del Marqués de 
la Romana, general en jefe del quinto ejército, ocurrido 
en 23 de Enero en el pueblo de Cartajó, y con este mo- 
tivo dijo * 

El Sr. *RAVER: Señor, no puedo menos de decir á 
y, !k qus, para perpetuar la memoria de este digno hB- 
Iy do k T$tafqm, CIQ nombra UZM comMoo que diga al : 

Aprobada la proposicion del Sr. Traver por aclama- 
cion, el Sr. Ostokz manifestó al Sr. Presidente que para 
tener alguna parte en tsn noble acto, deseaba se le in- 
cluyese en el número de los individuos de la comision. 

Se aprobaron las tres proposiciones que en la aeslon 
anterior hizo el Sr. Obregon relativas B fomentar el be- 
neficio de las minas de azogue en América, B las aualer 
se reeervó añadir otra el Sr. García Quintana. 
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Se anunció la providencia tomada por S. M. acere 
de que la representacion del Congreso provincial de Cata 
luiía, su fecha en Tarragona 4 de Enero, en la cual ex, 
pone la rendicion de la plaza de Tortosa, la urgencia de lo 
auxilios que necesita el Principado, y la indiferencia COI 

que ha sido tratado, se remitiese original al Consejo d 
Regencia con particular recomendacion, para que tomán 
dolo en consideracion, proporcione todos los auxilios po, 
sibles con la mayor prontitud y eficacia. 

A consecuencia de la proposicion del Sr. Baron de An. 
tella, reducida B que uno de los grandes males que pade, 
cen las provincias de Levante es el extraordinario é ir- 
regular entorpecimiento que ae advierte en la correspon- 
dencia pública, se resolviú que el Consejo de Regencia 
mirando con preferencia este importante asunto, emplee 
todo su celo y energía, á fin de facilitar los medios parr 
que la correspondencia publica con dichas provincias ser 
tan frecuente y expedita como se requiere en las criticar 
circunstancias en que se hallan, dando desde luego cuentr 
6 las Cbrtes de cuanto disponga para su conocimiento J 
tranquilidad. 

Conforme Q otra proposicion del mismo Sr. Baron, SC 
mando que á la mayor brevedad posible se remitan al ejér. 
cito de Valencia algunos miles de fusiles, empleando el 
Consejo de Regencia cuantos medios crea eficaces para 
conseguirlos de la nacion británica. 

Ultimamente, remitidos al Consejo de Regencia y á 
las respectivas comisiones otros varios asuntos é instan- 
cias de menor interés, ee pasó á continuar la discusion de 
la proposicion de los señores americanos, con cuyo motiva 
presentó el Sr, Ros por escrito la siguiente proposicion: 

((Siendo las Américas con sus islas J las Filipinas una 
de las partes integrantes de la Monarquía española, y 
compitiéndoles una perfecta igualdad de derechos, se de- 
clara que á todos sus naturalect, indios, criollos, europeos 
y mistos, compete el derecho de representacion en las 
Cortes nacionales ordinarias y extraordinarias, y que para 
cuando se forme la Constitucion deberá arreglarse el nú- 
mero y circunstancias de los Diputados que correspondan 
á dichos países ultramarinos, sobre las mismas bases é 
igualdad de principios que se adopten para las posesiones 
de Europa, Se declara igualmente que aunque la Junta 
Central no sdoptó los principios de una rigorosa igualdad 
en la convocacion de 10s Diputados de Europa y América, 
son válidas y legítimas las Cortes extraordinarias que ha 
convocado, por estar reconocidas en toda la Naeion por 
legítima depositaría de la soberanía nacional, y por las 
terribles circunstancias que afligian y afligen á la Nacion. 
Pero deseando las Córtes dar una nueva prueba de su ad- 
hesion á los principios que han adoptado el dia 15 de Oc- 
tubre del año pasado, convidan á sus hermanos de Amé 
rica y de Asia para que, si tienen á bien enviar el número 
de Diputados que debia corresponderles sí proporcion de 
uno por cada 50.000 almas, contando con los que se ha- 
llan en el congreso, Y que estén ya nombrados, los a&& 
tirán, segun vayan llegando, á la participacion de las fe- 
tigas BR que Se emplean para selvar la Pátria Y dar á sus 
conciudadano8 uns Conetitucion que les prava contra 
oa desdrdenee del despotismo, sfn perjuicio de c~ntinusr 

en sus trabajos y disolverse luego que crean no eonve- 
niente su reunion. >) 

El Sr. Baron de ANTELLA: La primera vez que BB 
discutió este asunto tuve el honor de manifestar 6 V. 8, 
lo que yo entendia en la materia, por lo cual no quiero 
repetir 10 que entonces dije bfis ideas se han aclarado 
con 10 que ha eXpUeStO el Sr. Alcocer, en cuoa virtud he 
creido oportuno traer por escrito mi opinion. 

Con efecto, leyó lo que sigul: 
<Señor, para no repetir mis principios sobre esta me. 

teria, ilustrados J rectificados en gran parte por los que oí 
en el discurso del digno Diputado Sr. Alcocer, reàneiré 
mi dictámen y voto á tres cortos artículos, que V. M. tes. 
drá á bien mandar insertar en las Actas del dia. Primero, 
que desde luego se sancione como una de las bases de la 
Constitucion nacional que loa españoles 6 indios, aaí na- 
turales como originarios de ambos hemisferios, que vivan 
sujetos y contribuyentes á la madre Pátria, residentes en 
España y depositaria de la soberanía del Sr. ‘D. Fernan- 
do BD, hayan de gozar y gocen en las primeras y demáe 
futuras Córtes de representacion igual, aunque respectiva 
en el número, arreglada á los idénticos principios bajo los 
cuales ae sancione en dicha Constitucion para la Península 
y sus islas adyacentes la representacion nacional. Segun- 
do, que en las presentes Cortes extraordinarias se permita 
á las Américas y Asia aumentar el número de sus Dipn- 
tados, pudiendo enviar un Diputado elegido en la forma 
práctica en la Península, ú otra equivalente, por cada 
50.000 almas del nacimiento y clases que comprende el 
anterior artículo, incluyéndose en el aumento los ya elec- 
tos 6 que se eligieren 6, consecuencia de órdenes del ante- 
rior Gobierno, ora llegue, ora no, antes de cerrarse 188 
presentes Cortes, y sin que su falta pueda reemplazarBe 
por suplentes elegidos en España, y gozando de esta mu- 
nificencia del Congreso los países de Ultramar en que ha- 
ya habido conmociones, al paso que sosegadas éstas, ha- 
{an constar su reconocimiento debidamente á Ias presen 
Ies Córtes extraordinarias. Tercero, la declaracion de Ia 
representacion nacional de las castas de pardos, etc., ee 
?jará cual convenga en la Constitucion. 

El Sr. PELIEGRIN: Siento molestar la atencion de 
V. M. ; pero el honor y la delicadeza con que han proce- 
dido los molineses en todos los acontecimientos de uues- 
xa revolucion, me obligan á deshacer una equivocacien 
lue se ha padecido por un señor preopinante, que ha di- 
:ho que para admitir á los Diputados del señorío de Mo- 
ina se ha ampliado el reglamento de elecciones; Y 6 Ia 
verdad, Señor, se ignoran, segun esto, los fundamentofi 
:on que aquel ha procedido en la eleccion de sus rePre- 
lentantas. En el año de 1797, en que se hizo el cense de 
8 poblacion que ha servido de regla para las elecciones* 
Istaban unos pueblos del señorío agregados (por lo reS- 
tectivo á rentas finicamente) á la provincia de Cuenca, y 
krOS a la de Soria, En 1802 se agregaron lOS mãs á Ia 
le Guadalajara, y aun quedaron otros á la de Soria. En 
ste estado el señorío de Molina, que no tiene lugar Oo- 
locido en el censo, y ze duda que se comprendiera su 
loblacion en la de las dos provincias citadas, Porque 
iempre ha tenido una absoluta separacion 6 pesar de loS 
stragos del despotismo y de la política, que quiso abatir- 
), nombró un Diputado con arreglo á uno de 108 csPítu* 
)s de la inatruccion, que 10 concede si el quebrado exce’ 
e de 25.000 almas; J como el señorío tiene más S@@ 
1 cálculo ejecutado para las decciouss, no puede JM- 
ársele la justieis de tenar su D@&do con ar&* d 
mterto literal de‘ls ir&&&op, @ ge podr$,de~onoE!r 
, de 8u Junta srip%iiar, -$@ &w kWuua? Beãctr et 



señorío de Molina es un Estado separado 6 independiente, 
reconocido como título de los Reyes de España en todos 

Córtes la representacion de las Américas; pero no pueden 

los tratados con las c6rtes extranjeras, y en el justo 
dudar de los deseos sinceros que nos animan por su feli- 

equilibrio de la Europa el señor de Molina será siempre 
cidad, y porque llegue el dia en que disfruten con exten- 

un Soberano. SU Junta superior, creada en Junio de 
sion los derechos que sabemos respetar, y los unen fnti- 

1808, fué reconocida como suprema, y tratada como tal 
mamente d nuestras necesidades y trabajos para empeñar- 
los en su alivio. 

por las demás de los reinos, y su orígen no fué menos El Sr. TERh: Señor, la proposicion hecha por los 
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respetable que lo han sido despoea su moderacion y B 
conducta. La expresada voluntad de todas las cabezas t 
familia, explicada por 180 apoderados de las 85 villas 
lugares del señorfo, señal6 los vocales de su con5anza; 
en el maniflesto que est8 para imprimirse, ver6 V. M. 
es mayor el órden y la dignidad con que los molinesc 
establecieron un gobierno, que los servicios con que B 
han distinguido en defensa de la Pátria. Eligió tambie 
la Junta representante para la Central al Conde de Flo 
ridablanca, que no se le admitió por ser incompatibles da 
representaciones, en cuya declaracion se contiene la de s 
derecho. Así lo avisó dicho Conde tS la Junta del seiíorío 
y como ya estaba instalada la Central, acordó aquella re. 
presentar y esperar la decision para elegir BU Diputado 
Mientras tanto los nuevos peligros en que se halló el se. 
ñorío, por verse amenazado del enemigo, obligaron á 11 
Junta S no pensar sino en su defensa, que logró por el va 
lor de sus compatriotas, pero no la decision de la Centra 
por el extravío de los papelea. Se dirá que el señorío da 
Molina es de corta extension; pero esto recomienda 11 
importancia de sus mayores y el aprecio de los presente1 
habitantes. Tampoco era obstdculo la pequeñez de un Es. 
tado en el imperio germánico para admitirlo á las delibe, 
raciones de la Dieta, si tenia la cualidad de Soberano, 
Weimar y otros muchos más pequeños que la capital del 
señorío acreditarán esta verdad. En fin, Señor, si POI 
haber estado agregado en cuanto 5 rentas á una provin- 
cia ha disminuido su rango, ipor qué nuestros Reyes no 
han dejado el título de señores de Molina? Si esta ofensa 
Be hubiera hecho, estoy seguro que se hubiera anticipada 
en el señorfo la señal de la libertad. He tenido la honra 
de ser su procurador general en dos trienios, y conozco 
la severidad y decoro de los molineses. Tiene no obstante 
el señorío su sistema particular en cuanto 4 rentas, y una 
Diputacion que las recauda. Me extenderia mucho más, 
jueti5cando la sancion de V. M. cuando admitió 6 los 
Diputados del señorfo, pero no quiero ocupar tinto BU 
Btencion. Contrayéndome ahora á la proposicion que se 
discute, reitero el aprecio con que miro los derechos de 
nuestros hermanos de América, y solo la vicisitud de 10s 
tiempos hace diffoil su aplicacion. A cada paso se pre- 
Bentan obstáculos, y yo indicaré uno que en este mo- 
mento se me ofrece, El Sr. Mejía, Diputado americano, 
Propuso á V. M. la necesidad de declarar la amovilidad 
de loe Diputados; y yo, de acuerdo con esta medida, ob- 
BerVo que puede hacer, si no imposible, al menos COmph- 
cadísima la eleeeion de Diputados en América para estas 
CBrtes , y para verificar la amovilidad de 10s que actual- 
mente las Componen, 

Por lo mismo, seria de desear que se decidiese an’teB 
Bste punto para evitar complicaciones, y el disgusto de 
hacer en su caso inútil la venida de Diputados de Améri 
ca ebr@àos en la forma adoptada para Europa. Por lo 
deh$ las castas y sentados los derechos que 

ca negaré 4 los indios y espa- 
en fuerza de ia igualdad que 

ecen, porque, en mi dictlmen, 
el interée del Eatado en su ac- 
o VW, oin embargo, desvaneoi- 
qrh m poda extoDder i #ks 
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americanos, contenida sustancialmente en el voto de uno 
de los Sres. Diputados europeos, que no solo supo for- 
marlo con discrecion, sino despues explicarlo con una fi- 
nura verdaderamente diplomática, ha dado lugar tí que se 
hagan largos discurBos, en loe cuales no se ha hecho m8;s 
que reproducir las mismas objeciones á que ya Be habia 
de antemano contestado, segun constará del Periddico de 
Cdrtes, siempreque, como yo espero, y es de desear, se pon- 
gan los diecursos con puntualidad y exactitud. He oido 
con este motivo decir 6 varios preopinantes cosaa muy 
buenas ; otras que en mi concepto no lo son tanto, y 
tambien algunas equivocaciones. Se ha hablado de castas, 
de la ineptitud de los indios, de las grandes distancias de 
unos pueblos 6 otros, de que los rios de América no son 
como los de España, y otras cosas por este estilo, todo 
con el objeto de hacer presentes los obBt6culoa que ae 
oponen B la aProbacion de nuestra proposicion. Yo qui- 
siera, Señor, que los Diputados qne Q ella se oponen 
hubieran visto la medalla por ambos lados; es decir, que 
no solo se hubiesen detenido en buscar y presentar las di- 
kultades que hay en aprobarla, Bino que hubiesen ffjado 
IU atencion en los inconvenientes que hay 6 males que 
meden resultar de su desaprobacion. Yo quiero evitarme 
a pena de detallarlos, y B V. M. la molestia de oir lo que 
‘a está brstantemente indicado por otros de mis dignos 
rompañeros. Todos los indivíduos de este augusto Con- 
:reso (excepto un señor que quiso singularizarse, negan- 
lo á la América el derecho de igual representacion en es- 
as Córtes y en las sucesivas) convienen en que ahora ae 
leclare que para las futuras se verificará la perfecta 
gualdad, y que de esto se tratar6 en la Constitucion. La 
)rmacion de ésta Be dice por algunos señores que es 
bra de poco tiemp;, ; yo soy de distinta opinion , y estoy 
e acuerdo con uno de loa preopinantes, que ha dicho que 
1 hacer la Constitucion no es formar un muñeco de bar- 
o: además, la experiencia me tiene acretlitaffo qua en 
suntos m6s triviales, de menos delicadeza y trascenden- 
ia, despues de tardar mucho tiempo las comisiones en 
ar su dict&men, asf por no poderse reunir sus indiví- 
uos, como por la poca interrupcion de las aeafones , que 
o dejan ningun lugar para semejantes trabajos, luego 
ue los presentan comienza aquf la discusion J se Ptolon- 
a hasta lo intinito. Creo que la Conatitucion PO Se vea 
bre de estos motivos de dilacion y tardanza; y en izste 

rneepto fué en el que hab16 cuando dije 4 V. M. en mi 
rterior discurso que no era justo privar 4 108 america- 

Bs del honor de contribuir con sue luces 6 esta grande 
Ira ; mas de ninguna manera dije, como falsamente se 
B publicado en un periódico, que para la fol'macfotl de 
Constitueion habia de haber la absolata igualdad 8n la 

Ipresentacion. Quise dar á entender que euponiendo que 
I habia de tardar mucho en formar la COnetitUCiOn , po- 
:ian venir algunos de 106 que 88 nombrasen 6 contribuir 
,n BUS talentos. Tambien se dice en el mismo periódico 
re Ias Córtes resolvieron por Bu decreto de 15 de Octa- 
ue que este punto se tratase cuando se formase Ia Cohd- 
tacion. El decreto no dice tal cosa; %B usa ea 81 ,del ti- 
,rbio indeterminado *oportnnamt~nts,~ g BBtb optitiid 
bd puede #r 811 lr Consfitueion, 6 ant&, wbbllró ZóMtr~ 
I~grrnOU. moMalo qo,m fum &laJt@,wammu 
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ó poco en salir la Constitucion, quiero preguntar : los in- 
convenientes que ahora se encuentran para la convoca- 
cion de los Diputados que pertenecen á la América, pde- 
jarán de existir al tiempo de hacerse la Constitncion? 
&as castas se habrán extinguido? iLa ineptitud que SY 
supone en los indios se habrá convertido en sabiduría? 
&os pueblos se habrán aproximado entre sí estrechando 
sus distancias? Los rios, que se dice tno son como los de 
España,» jse habrán identificado con los da la Península? 

Y sies física y moralmente imposible que dejen de exis- 
tir para entonces estas y otras dificultades que se han pre- 
sentado, iqué partido tomará V. M.? iDeclarará que slen- 
do los obstáculos invencibles no puede tener la América 
la competente representacion en el Congreso nacional? En 
este caso anula y queda sin ningun valor ni efect:, e! de- 
creto del 15 de Octubre; seria ridícula é iluso1 ia la declara- 
cion que ahora se hiciese; y finalmente, V. M. desatende- 
ria la justicia, que unánimemente confiesan sus indivíduos 
asiste á los americanos en su solicitud. Y no siendo pro- 
bable que V. M. se contradiga en sus principios, derogue 
sus decretos recientemente publicados, y últimamente sea 
injusto, equé hará V. M.? Vencer alguna dificultad que 
subsista y echar á un lado con desprecio loaescrúpulos 
y pequeñeces de que abundan muchos de los discursos 
que se han pronunciado. Y si al fin esto ha de ser lo que 
resuelva V. M., i por qué dejar para entonces 10 que se 
puede hacer ahora? iTendrá V. M. para decidirse más da- 
tos de 1~s que ahora tiene? iSe podrá decir más que lo 
que se ha dicho para ilustrar este punto, así en estas se- 
siones, como en las 17 que se emplearon para el decreto 
de 15 de Octubre? óY cuándo será mayor la utilidad que 
resulte de esta resolucion? iCuando la Constitucion ó en la 
actualidad? Yo creo, Señor, que debe tomarse ahora con 
el doble objeto de atraer á nosotros aquellas provincias 
que, en cierto modo, nombrando sus Gobiernos, parece 
ae han querido separar, y de estrechar los lazos que nos 
unen á aquellas más de lo que hasta ahora se ha hecho. 

Se ha dicho tambien, Señor, que la proposicion de los 
americanos no tiene toda la justicia que parece, y que es 
solo un antojito. 1 Antojito, SeZiorl iDónde vamos á parar? 
Esto me recuerda que en otra ocasion tuve el honor de 
hacer á V. M. una proposicion B fin de tomar ciertas me- 
didas para contener los maled que amagaban á mi país. 
Yo veis venir la tormenta que le amenazaba; y al mani- 
festar mis recelos, hubo, Señor, un Diputado que los gra- 
dud deprctcatos. Ya se habrá convencido de qne mis te- 
mores eran justos y mis razones sólidamente fundadas. 
Cuando lleno de buena fé, y con la franqueza que me ca- 
racteriza, y de que hago ostentacion á la faz del universo 
sin temor de arrepentirme, me afanaba para inclinar 
5 V. M. á que accediese á mi solicitud, ya se estaban co- 
metiendo 10s mismos estragos que el amor 6 mi país me 
hacia prever J deseaba evitar. Al fin tomó V. M. la me- 
dida que tuve el honor de indicarle; mas ya era tarde. 
Sin embargo, contribuirá á lo menos á que no se fomen- 
ten los partidoe. IPlegue al cielo, Señor, que jamás haya 
motivo de comparacion entre aquellos pretestos y este w 
tojito ! 

He oido con dolor, Señor, repetir más veces de las que 
convenia qae loa Diputados que viniesen podrian reclamar 
de nulidad todo lo actuado hasta el dia. iY en qué se fun- 
da semejante injuriosa sospecha? solo en que ee posible. 
Si esto bastase Para introducirse la desconfianza, iqué se 
ría deV* Mn, que es posible que haga ciertas cosaa, aun- 
que Yo no Creo las hark jamás? 6~~6 seria de la eociedaC 
m&na? pero sin negar que eea poribls la re&madon dc 
+ Arn6ri@a, rseeuro qu@ no m: probable, LI &pBri~l, % 

ior, que ha sabido reconocer (hablo generalmente) yote- 
lecer COU la mayor sumision y respeto desde la Junta ,-h 
Sevilla hasta la anterior Regencia, ivendrá anulando lo 
lue ha hecho el Congreso nacional? Esa Ameriea, que noS 
ia manifeetadc tanto amor, que ha tomado tanto interés 
,n la causa que defendemos, y para sostener la ln& en 
lue ROS veuws ha hecho tantos esfuerzos, nos ha presta- 
io tantos auxilios, dabidos sí, pero que, dependiendo de 
a voluntad, son tanto más generosos y meritorios, cnao- 
;o es inmensa la distancia que la s;para del riesgo qne á 
losotros amen828 contínuamente á tiro de calion, Esn 
América, que ha dado tantos testimonios de fidelidadS 
jatriotismo, y en donda los extravíos de loa unos parece 
pe solo han servido para hacer restiltw las virtudes de 
.os demás J el deseo de permanecer eh la union. Dignlo 
lino e:a eangrd vertida profusamente en el cerro de Ias 
>ruces, no entre griegos y troyanos, no entre espaiíoles 
f franceses, sino entra los mismos naturales, entre unos 
nismos hermanes. iTe vez el padre habrá espirado fatal- 
nonte por los golpes de su propio hijo! Señor, iy cuando 
:sto pasa desgraciadamente en aquel país, perdemos el 
;iempo en escrúpulos y pequeñeces, y nos paramos, co- 
mo vuigarmente se dice, en pelilloa? Cuando esto se sabs, 
iha de haber oposicion para destruir la terrible desigual- 
iad, orígen de todos estos males? 

No quiero ser más largo, Señor, y molestar la aten- 
sion de V. M., porque siguiendo el impulso de mi CON- 
zon hablaria diez horas _ Concluyo diciendo que sea cual 
fuese la suerte de la propod‘%on, es decir, quede aprobl- 
da ó raprobada, j amás me arrepentiré de haber contri- 
buido con mis escasas fuerzas á su formacion,. y haberla 
puesto bajo mi firma. La miraré siempre como UD. te& 

monio de mi fidelidad y patriot;smo. Sabré que he Cnu- 
plido con mi deber proporcionando los medios de union J 
fraternidad que deb3 reinar entre los habitantes de eu- 
bou hemisferks. La España necesita en todo tiempo, Pe- 
ro particularmente en las actuales circunstancias, ds 10s 
auxilios de la América. La America será feliz unida á IB 
España; pero gobernada por una misma ley, bajo loS 
auspicios de una Constitucion liberal, y siendo igual en 
un todo. NO quiero decir más por ahora. 

El Sr. LUJAN: Señor, se ha hablado ya de este 
asunto casi hasta el fastidio: apenrls resta que decir; sin 
embargo, el primer argumento con que se ataca Ia so’i0 
citud, nacido de impracticabilidad de lo que se Pide, nO 
se ha desvanecido. Pretenden los señores americanos 
igualdad en la representacion nacional en los mismos 
términos que la tiene la Península, y que se la Conceda* 
Para las futuras Córtes, unánimeme&ie se conceptúa jus- 
ta la pretension, y por mi voto convengo en 9 ue se de- 

clare este derecho á las provincias ultramarinas; per” 
para los presentes seria un trastorno, seria destruiihzt 
una mano la que edificábamos con la otra, J serla 
lutamente impracticable. 

Este argumento irresistible lo reproduzco Yo ahor!’ 
porque SU fuerza no se ha debilitado; J nada Prueba uss 
perentoriamente la sinrazon de la solicitud, que no haber 
triunfado una causa que ha tenido abogados tau ilust”: 
LOS mismos señores americanos han dicho que nunca 
gará á tener efecto esta pretension, aunque s e defiera iO- 

mediatamente á ella: recuerdo que uno de los q ue COn 

mayor viveza y energía le han ilustrado, dijo: &da Be 

concede á los americanos cuando se declare P 



mas Cbrtes: tengo muy presente esta expresion, la que 
sobre contener una verdad constante, me afirma extraor- 
dinariamente en mi modo de pensar, y que decidió á infi- 
nitos de los que aun podian dudar de la injusticia con 
que se sostenia lo mismo que tanto se deseaba. 

Un Congreso tan grave no debe comprometer su de- 
coro haciendo la despreciable farsa de llamar unos Dipu- 
tados que sabe no podrán llegar á asistir á sus delibera- 
ciones. Las provincias americanas se reirian de semejan- 
te caricatura, J pudieran decir con fundamento que se 
trataba de darles un disgusto cuande, como expuso el se. 
ñor Diputado, que fijó la proposicion, no siendo negocio 
de justicia, solo podia con la más sana intencion mani- 
festar la consideracion que V. M. tenia á los americanos. 

Si es gracia la que se pide, produce inconvenientes 
gravísimos; y de no concederla, ningun perjuicio puede 
originarse, pues que penetrados los americanos de los 
desvelos de las Córtes por la salvacion de la Pátria, y por 
los verdaderos intereses de aquellas provincias, repetirán 
eternamente su reconocimiento, publicando siempre y sin 
cesar: «Las Córtes nos han desagraviado declarándonos 
un derecho real, verdadero y grande en la representacion 
nacional, y no han querido deslumbrarnos ni entretener- 
nos en las elecciones de unos Diputados, que no solo no 
han de asistir á las presentes Córtes, sino que probable- 
mente no podrán llegar á España ni en dos años despues 
que se hayan disuelto. B Aun no se han presentado los seíío- 
res propietarios; solo han venido tres 6 cuatro hasta ahora: 
iy será ereible que pudieran asistir los que se mandasen 
nombrar nuevamente? Cuando aquellos señores empren- 
diesen un viaje tan aventurado y largo, jexistirian estas 
Córtes extraordinarias? Alguno de los señores americanos 
ha propuesto que se disuelva el Congreso para Mayo prd 
ximo; iy se piden con este conocimianto convocatorias de 
nuevos Diputados de unos países tan lejanos para estas 
mismas Córtes? iY se concederá esto por gracia en un 
Congreso tan grave, y que gobierna sus operaciones con 
tanta circunspeccion? 

La legitimidad de las Córtee generales y extraordina- 
rias, declarada en el 24 de Setiembre, iria por tierra, se 
minaria por sus cimientos el decreto fundamental de la 
independencia y libertad española que se establecid para 
siempre en aquel memorable dia: al menos habria un es- 
pecioso pretesto para cabilaciones, y por mi parte deseo 
que mis conciudadanos no tengan ni aun motivo de pro- 
Poner dudas ni cuestiones sobre un hecho tan magnífico 
y tan grande, cuando el corazon humano es tan ingenio- 
aO en producir de sus tortuosos senos los deseos rnfis 
vehementes para destruir lo que aprende que le incomoda. 

NO demos lugar, Señor, 6 que se diga que nuestra 
conducta está en contradiccion con los grandes y esclare- 
cidos hechos del 24 de Setiembre, y que aquel decreto, 
qne llevará la memoria de V. M, con veneracion hasta las 
ultimas generaciones, fué mbe bien otra de una dichosa 
eombinacion de circunstancias que de los generosos, iibe- 
rak y grandes sentimientos que siempre han sido la he- 
rencia de los espaRoles. 

Por último, la proposicion que tanto se ha disentido 
ea La misma que antes se impugnó con tan sólidas re&- 
=bas, que fué desechada: contiene los mismos extremos, 
que la primera; se halla concebida en los propios términos, 
y debe tener idéntica suerte. Estamos en el raso de que 
ae ‘haga la votacion por partes para que se-proceda COII 
magkrd, y ae vea que si V. 116. no accede á una preten- 
a$ ~opOrtUna y que trae perjuicios é inconvenientes, no 
m9a &Ua las que tianen por apoyo la justicia y la Con- 
maa~ti pólblia*. 

El Sr. GOMEZ FERNARDEZ: Fundado yo en el Re- 
glamento establecido por V. M. para el gobierno de las 
Córtes, principalmente en el art. 18, en donde se pre- 
viene que los negocios discutidos y votados quedan con- 
cluidos , creia yo, Señor, que no se habia de hablar más 
en esta materia. Ahora me admiro cómo se vuelve á tra- 
tar de una proposicion que es la misma que V. M. tiene 
reprobada, y me admiro más cómo veo votos á favor de 
esta proposicion que entonces eran contrarios & ella. Esta 
no puede ser aprobada; lo primero, porque es la misma 
que la ya reprobada por V. M.; y lo segundo, porque aun 
caso que fuera nueva, lejos de poderse aprobar, hay ra- 
zones superiores para que acaso aquella pudiera correr y 
esta no. 

Que la proposicion es la misma, no es necesario más 
que llamar la atencion de V. M. á los discursos que se 
han hecho sobre esta materia. V. M. ve que aquellas mis- 
mas razones, aquellos mismos fundamentos con que se 
quiso probar la primera, se han reproducido en esta. Pues 
ahora yo no puedo entender que sean unos mismoa loa 
fundamentos, unas mismas las razones, y que la cosa que 
se trata probar no sea idéntica. iPero hay m6a que man- 
dar cotejar lo que ae decia en aquella y lo que se dice en 
esta? En la anterior sd declara que la representacion de 
las Américas en estas Cortes y las futuras será. la misma 
en el modo y forma que se ha observado ahora para la de 
la Península. Y esta iqué dice? Que se declare la repre- 
sentacion para las Córtes presentes y futuras en los tér- 
minos que la anterior; y añade que han de venir por cada 
50.000 almas un Diputado, y esto es puntualmente lo 
reprobado. Y la ampliacion á las presentes Cortes se dice 
que es de gracia. Si fuera de justicia, todo lo actuado se- 
ria nulo; todo lo hecho por V. M. seria sin ningun valor; 
porque si es de justicia, ae ha faltado al derecho de ter- 
cero, y en faltando este derecho faltó todo. Si han de ve- 
nir, han de saber todo desde su principio, y así darán por 
nulo todo lo actuado anteriormente. Y digo yo : aunque 
fuera de gracia, i qué es lo que viene ti añadir esta pro- 
posicion sobre la anterior? 6Podria V. 116. dispensar esta 
gracia? Hoy en el dia, no, Señor. i Por qaé? Porque es 
tanta la fuerza del Reglamento é instruccion, que V. M. 
no puede dispensarla. 

Es notorio que varias ciudades que tenian voto en 
Cortes, no de gracia, aino de justicia, con derecho de en- 
viar dos 6 tres Diputados, no se les ha dado mas que uno, 

y V. M. obraba con justicia viendo que la ley estaba 
dada. Ahí tiene V. M. una pretension de los militares 
del ejército de Extremadura, en que solicitan que se les 
permita tener voto en Córtes. Se echarian por tierra to- 
dos los decretos en virtud de los cuales se ha instalado 
esta Junta, Y así, Señor, el caso es idéntico. Oí, Se- 
ñor , á uno de los señorea americanos que ellos no recla- 
mafian. iNo reclamarian? i Quién ha dicho MIO? sea en- 
horabuena que la repreeentacion sea 6 EU favor ; t Pero 
se sabe que ea 5 su favor el modo y la forma COn que ae 
ha obrado? iQuién ha dicho d los eeñores ameriCnnOs que 

aquellos que han estado privados de gozar este derecho, 
como vecinos de una ciudad, verian ahora contentos que 
los otros elegian por parroquias? Reclamarian , y no ten- 
dríamos que decir; reclamarian , ya 88 ve, y echarian 
por tierra todos los Diputados que han venido, y que DO 

es& elegidos por el órden que quieren ahora que se 
ejecute. 

iQué fundamentos tuvo V. M. para reprobar aquellr 
proposicion? La instruccion de 1.” de Enero de 18 10 y el 
reglamente de 8 de Setiembre. Y aun mbs, Señor, V. M. 
tuvo presente el decreto de 15 de Octubre, en que quie- 
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rbp fundarse los eeñores americenos (cuidado que le hl 
oid0 citar con equivocacion). En él, despues que S. M 
declaró los derechos de los americanos, se dijo: tY lai 
Córtes atenderán con particularidad é interés todo lo qu’ 
pueda contribuir á beneficio de los indivíduos de Ultra- 
mar, como asimismo el modo y forma que han de tenel 
los Diputados en adelante.> Con que por todos los capí- 
tulos está determinado que la representacion igual qu’ 
han de tener los americanos sea para en adelante. Este 
está dicho; no se ha reclamado ni se ha podido reclama] 
porque no hay justicia para hacerlo. Si ahora se conce- 
diese, Sevilla dirá que debe tener tres Diputados, porque 
este es su derecho, y dirá: tA mí se me debe de justi- 
cia., Ve V. M. aquí el inconveniente gravísimo en que 
incurrimos, y por el que inutilizaríamos la instalacion d6 
las Cdrtes J todo lo obrado hasta ahora, y lo podrian daI 
por nulo. No seria así si estagracia, siestas reclamaciona 
hubieran venido antes que se hubieran instalado las Cór- 
tes y se bubieran puesto en ejecucion los Reales decre- 
tos. Porque entonces, el mismo que di6 aquella regla la 
hubiera puesto de diverso modo. No caaso más. Dije la 
vez pasada, y repito ahora, que no se puede admitir la 
peticion de los americanos ni de gracia ni de justicia, 
porque lo resisten las órdenes de V. hl. y porque resulta- 
rian gravísimos inconvenientes, no siendo el menor la nu- 
lidad de todo lo actuado hasta su venida. 

El Sr. CRIEUS: Yo no quiero hablar, sino solo hacer 
presente mi proposicion. Pero es necesario deshacer antes 
algunas equivocaciones. Laprimera proposicionfué recha- 
zada en aquellos términos; y no obstente, muchos de los 
Sres. Diputados manifestaron que en la sustancia conve- 
nian con elIa. Por consiguiente, no es extraño que se 
propongs otra con diversos términos 6 que se varíe en 
algo la sustancia de la primera. Así que, las presentes 
discusiones no SOU cotinr lo resuelto por V. M. Viniendo 
á la proposicion de que tratamos, me parece sujeta á los 
mismos inconveniente8 que la primera. Ya que apruebo 
18s dos en Ir sustancia, manifestaré mi voto, por el cual 
se evitan 10s inconveaientaa que se ofrecen y que hace ver 
cuánto los ameriamos pueden esperar de sus compañeros 
los europeos. Es el siguiente: 

«Mi modo de pensar queda explicado en la siguiente 
fórmulade decreto: uLas Cbrt8sgeneralesyextraordinarias 
del Reino, á contwuencia del decreto del 15 de Octubre úl- 
tim0 dechwan que deberá 1s representacion ultramarina de 
españolea é indios, y sua dewendientes, en l8s ulteriores 
Córtes establecerse sobre la misma base y en la mi8ma 
forma que la europea; asimismo, deseando 6 un tiempo 
eatrechar en cu8nto se8 posible los vínculos de fraterni- 
dad entre ambas Apañas, y enterarse más y mSe de los 
atropellamientos y m4es que hayan sufrido los dignos 
habitutes de Ultramar par8 remediarlos, declaran que 
rdmitirán en SU seno, durante su permanencia, cuantos 
quieran deput8r 18s provincia8 de América y Asia, eiem- 
pr8 que no exc8d8 su número, junto con el de los Dipu- 
tados nombrados por lo8 cabildos, del de uno por cada 
50.000 alm8z de l8s cl8888 8nt8s expresadacl; deseando 8n 
este ~880 que se nombren algunos de la class de indios. 
‘bdrálo entendido el Consejo de Regencia, etc., etc. > 

En eha propoaicioo, continuó, se evitan todos loa in- 
~o~~~~i~ntes propuestos por parte do La nulidad con res- 
Pecb A 188 Córtea, Porque no SB paede notar de nulidad 
lo establecido segun el Reglamento del Gobierno. No pue- 
do tamPOC0 p8rsuadirme que V. M. no tenge fácultad de 
mwder akuna gmb á d@nOa qU0 pr 81 %gbMDentO 

no dsbian ser admitidos. La 8&~8d8, que resi& en 
V. Y., uo se extiende tínio~a$e 6 Irs probos& q+w 

se tomen para lo porvenir, sino que V. M. pudiera en al. 
guu modo aAUbr tamtien y revocar aquellos decretos, 
Por consiguiente, el decir que V. M. no puede admitir en 
SU Sello 6 algunos individuos, me parece que es perjudi- 

car á los derechos de la soberanía. En mi proposicion 11,, 
se declara que sea gracia ó sea justicia, sí solo que V. M, 
lo admitirá por política para estrechar más y más la 
union entre los americanos y los europeos. Así, pUes, no 
pudiendo admitir la proposicion en los términos en que 
está concebida, es mi voto el que he leido. 

El Sr. MEaA: Señor, se ha dicho, y con razoa, que 
esta materia se ha tratado con bastante acaloramiento; ea- 
to ha provenido de que nos interesamos en ella demasiado. 
Voy á hacer ver á V. M. que se puede tratar este asunto 
con la mayor frescura. Digo que apoyo el dictámen del 
Sr. Gomez Fernandez; y suplico á V. M. que no dé oidos á 
esta proposicion, no trate mfis de ella, y que deje lae co. 
88s en el estado que están 6 en el que deban tener. Me 
explicaré. En primer lugar, yo no puedo menos de acu- 
Barme y acusar á los Diputados de América porque han 
incurrido en la contradicoion de reclamar la igualdad 
de derechos de las provincias que los han enviado. Se- 
ñor, tres géneros de Diputados hay en estas Córtes 
extraordinarias, de pobl8cion, de juntas y de ciudadea. 
Los americanos han sacrificado los derechos de SUB comi- 
tentes, no pidiendo la representacion que les corresponde 
por sus juntas y ciudades. Se dirá: jcómo juntas insur- 
reccionales? Pues qué, los traidores han de tener asiento 
3~ el fondo de V. M.? iY estos mismos han de tener 
voto en la elaccion de los Diputados? Este es el grande 
argumento. Si fuera cierto, lo seria respecto de la Junta 
ie Caracas, de Buenos-Aires, Santa Fé, etc.; pero Ia 
lunta de Cartagena de Indias, que no hace otra CoEa más 
lue las más metódicas juntas de españoles, ipor qué 
10 ha de concurrrir? Esa Junta de Santa Marta, iPOr 
186 no ha de tener parte en la representacion? iPOr qué, 
geñor, tienen Diputado varias’ ciudades en este Gongra- 
IO? Se me dirá que porque antes Ie tenian. Es un hecho, 
Lñor, facilísimo de probar que 1s ciudad de Cuzco tie- 
ie declarado el derecho de voto en Córtes, y otras mU- 
:has que no quiero declarar. Han sacrticado, pUe% 108 
rmericanos los derechos de sus pueblos. 

iPor qué se dice loa americanos sustituyen á sU Pro- 
bosicion el voto de un Diputado europeo? APor qué? por- 
[ue tiene mucha fllosofía é instruccion, porque sab6 lo 
lue pasa en Amkica. iPor qué? Porque no siendo Un ne 
:ocio del capricho, ni un interés personal, 86 sujetan al 
roto de cualquiera de los Sres. Diputados que tienen a1* 
runa inteligencia en las cosas de América. La PrePosi- 
!ion del Sr. Baron de Antella y Irr del Sr. Cre% á 9”“: 
le que en ellaa hay alguna variacion, son poco mm ’ 
nenas las mismas que la del Sr. Perez de Castro- y por 
in, para mi cualquier8 es buena, cualquiera dice lo que 
~edimoe. 6Y qué es 10 que pedimos aqul. 3 S&or, aO * 
rata de la representacion que debemos tener e8 eetae 
Xrtes y en las futuras, Y bien, iqué es lo que se pide’ 
r~ mismo que ya tiene V. M. concedido. Piden que 88 
leclare que en las Córtes futuras tengan las Américas ‘* 
nisma represantsciou que l8 @paca; y en cuanto i las Br’ 
entes que dé V. & UU8 prenda de su consideracion ’ Irs 
@%a8, no para es&, que no desconfiau, sino Para tapar 
B boca á lorr ignorantes, que ~8 v8ldrb de esto P8ra ap0yar 
us extravfos. Ahora, mor, 10 que no se ha disuelto es d 

‘eparo de que es bgxc&able, (LO es por la AmiRca! 
6 

tor la cosa? Por -rica p0 10 &, porqne en ell* 
SUoedS 

0 mho qw en apgia, y.ee pue@l hscer ex8etaman’ 
6 18s mismas ahciolres. QIs por el puS, aomo~ lir 



querido dar á entender, haciendo ver que hay pueblo 
dispersos? Nohay tal disperkon. Señor, entenddmonos: e 
cierto que como de trescientos años á eh parte nu se h 

tratado de SU poblscioa, ha resultado que de pueblo 
pueblo hay grandes diutancias; pero no es e&,o estar lo 
pueblos dispersos, ni de ahí se debe deducir que hay fa. 
cinerosos; y aun en el CYSO que los hubiera, para da 
pruebas á V. M. de su misma obediencia, se juntarian el 
sus parroquias y harian sus elecciones. Se ha dicho qu’ 

tardarian mucho: buen provecho les haga; ni V. M. tie 
ne la culpa, ni ellos tampoco. Sti dice que esto tiene mu 
cho de fantástico, que se reduce á conceder una cosa qu 
no puede tener efecto. Me valdré del mismo ejemplo quf 
ya se ha puesto: si yo hubiera señalado una hora fija : 
uno á quien convidase á comer, y le dijese: «Si no viene; 
8 tal hora te quedas sin comer.9 Constándome que nc 
pedia acudir á aquella hora, efectivamente seria una en- 
gañifa. Pero, SeGor, 4 sabe V. M. cuánto durarán las Cór. 
tas? iY sabe si de esa Constitucion (que tampoco saberno! 
10 que ha de tardar) resultará que haya de haber dipu- 
tacion de Cortes permanente para que si el despotismo 
volviese á sacar la cabeza, el Hércules de la representa- 
cion nacional le humilie con su robusta maza? Reclams- 
rán las provincias, ayuntamientos, etc. Esta es la grar 
dificultad que nace de que nos olvidamos, primero, de lo: 
principios legislativos: segundo, de que las Córtes en que 
UOS hallamos son unas Córtes extraordinarias. Hablar dc 
reclamaciones es olvidarnos que estamos en el primer 
Congreso de la Nacion; es pensar que porque se Ilaman 
Córtes es eea mezquina, esa pequeña reunion de hombre: 
que, llamados por un Rey, pedian temblando aquello mismc 
que Pudieron pedir mandando. A esto ilamaban gracia 10~ 
Reyes que negociaban con la representacion. Pero ahora, 
Señor, jure devoluto en toda la Nacion que se extien- 
de desde el cabo de Pinisterre hasta las playas de Lu- 
zou hay derechos legítim,s para representar: lo que pide 
la naturaleza de los Congresos no se Ics debe quitar. La 
Junta Central y el Cunsejo de Regencia pasado han cita- 
do á la América, reconocido su derecho, y no han precipi- 
tado la iostalacion de las Córtes sino porque veian la ne- 
cesidad de metalarlas. Pere habiendo pasado la urgencia 
del momento, diga V. M.: (Americanos, vosotros que 
siempre habeis sido hermanos de los peninsulares, y que 
habeis tenido tan poca representacion, ahora con mejor 
acuerdo, y que Ias cosas presentan mayor comodidad, se 
OS declara igual la re>resentacion: es decir, que así como 
en la Península ha elegido el pueblo sus Diputajos que 
fuesen el contrapeso del despot,ismo, así podeis vosotros 
hacerlo. Si las Córtes tienen bastante tiempo para que 
llegueis, venid; si se disuelven, habrels tenido la satis- 
faccion de haber sacrificado vuestros caudales y de ha- 
ber obedecidogustosos. B Y los americanos iqué dirán, Se- 
ñor, á V. M. que reune en si la representscion de todos 
10s pueblos, pues es la imágen de Dios? Hénos aquí, Se - 
nor: recibid nuestras demostraciones de gozo. Sí, Señor, 
vendrán; y si por desgracia el Congreso ya no existiese, 
besarán el suelo que V. M. pisó: aquí, dirán, aquí nues- 
tros hermanos declararon la guerra al despotismo que nas 
humilIaba, y quelarán bastante satisfechospor haber ve- 
mde á estos santos lugares, de los que, regresándose co- 
mo en romería, ir&n llenos de reliquias. Yo pregunto: 
iqué inconvenientes son los que esto presenta? Ninguno- 
Si no hay daño en esto sino para ellos, y ellos están con- 
~nb3; si esto es&& ya votado, ipor qué detenerse? iPor 
que tinto hablar en pr6 y en contra? iPor qué no nos da- 
aoa Prisa 6 decirles lo que esperan. 0 En seguida, Señor, 
Wf lea tiveres, aquí los vestuarios, aquí el dinero, aquí, 

en fin, las personas. Lo que quiaren saber w ai son 6 no 
hermanos, y 10 desean por la filantropía que lea ea tan caL- 
racterfstica. Entonces dirán: ipues cómo no se nos deja ir 
a tener parte en los peligros de nuestros hermanos ma- 
yores? Corramos á derramar mezclada la sangra que 
mezclada ha vivido. Esto dicen ahora mismo: per lo cual 
condoliéndome del tiempo que hemos emplea& en una 
cosa tan óbvia, y del trabajo de los taquígrafos, quisiera 
que no Se VOhiese á tratar más de esto, sino que ae vote 
este asunto, concédase 6 se niegue, contando en todo 
tiempo con el amor de los amcrican0s.t 

Varios señores pidieron que se votase. 
El Sr. MARTINES (D. José), despues de recapitular 

10s inconvenientes que resultabau de accederá la proposi- 
siou de los señores americanos, pero & mí, dijo, me pare- 

ce que hay oh-os inconvenientes que puestos en balanza, 
serán mayores. Estos son los que resultan de la revolu- 
cion que va cundiendo; para la cual, una de las razones 
que tienen es la desigualdad de representacion. Pues, 
Señor, para este caso, y yo en esta parte conviniendo en 
el mismo modo de pensar que los Sres. Baron de Antella 
y Creus, hago una proposicion, que es la siguiente: 

«Las Córtes generales y extraordinarias por su de- 
creto de 15 de Octubre del año pasado confirman y san- 
cionan el inconcuso concepto de que los dominios espa- 
ñoles en ambos hemisferios forman una sola y única Mo- 
narquía, una misma y sola Nacion, y una sola familia; y 
que por lo mismo, los naturales que sean originarios de 
dichos dominios europeos d ultrsmariaos, son iguales en 
derechvs á los de esta Península; quedando á cargo de las 
Córtes tratar con oportunidad y con particular interés el 
número y forma que deba tener para lo sucesivo la repre- 
sentacion nacional en ambos hemisferios: declaran de uu 
modo indudable quedar reservado para la formacion da la 
3onstitucion fijar en ella la forma y el número de repre - 
lentantes de ambos hemisferios en las Córtes sucesivas, y 
de nioguna manera en las actuales, que sobre ser extraor - 
linarias y hallarse instaladas legítimamente bajo las re - 
r1as establecidas por la Junta Central y antiguo Consejo 
le Regencia, con la concurrencia de los Diputados ame- 
‘icanos, propietarios unos, y suplentes otros, cual suceda 
i la misma Península por las circunstancias ocurrentes, 
ron éstas de tal calidad, que exigen imperiosamente se- 
ruir en esta parte los establecimientos del antiguo GO- 
)ierno para que no perezca la PBtria y sostener la digni- 
lad de la Monarquía. Así lo declaran las Cortes genera- 
es y extraordinarias para remover todo género de duda, 
jara que desde ahora se considere, tenga y repute esta 
LecIaracion como una de las leyes más solemnes y funda- 
nentales de la Constitucion, que se está trabajando pe- 
entoriamente, y para calificer con ebte teetimonio tan 11U- 
éntieo una de las pruebas mlis irrefragables de IOS vínculos 
ie unidad y fraternidad entre los naturales originarios do 
;mbos hemisferios; decretando, como decretan, queno obs- 
ante todo lo referido, admitirán !as Córtesactuales en SU 
,eno á todos aquellos representantes de IOS dominios ul- 

ramarinos que, elegidos entre los españoles europeos, 10s 
ndios y los hijos de ambas especies por el órden ebtable- 
,ido pare con los pueblos de la Península, se presentaren 
,n él antes de la disolucion del Congreso nacional, en cuyo 
;aso cesarán necesariamente los Diputados suplentes y 
os propietarios nombrados por loa ayuntamientos. n 

Estas son (continuó) las razones de política y pru- 
lencia, pruebas nada dudosas 6 equívocas de la herman- 
iad que debe reinar en ambos hemisferios. Si por desgra- 
:ia las conmociones tomasen cuerpo de modo que impi- 
liese la ejecucion de lo decretado, al menos á V. M. no Je 
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quedaria el escrúpulo de que no habia hecho todo lo posi- para votar las otras, se dirá en los diarios que se les 
ble para aquietarlas. » negó lo que pidieron los americanos, y así me parese que 

Se pidió por algunos señores que se procediese á la en un dia SB voten todas para que al tiempo que ge lea 
votacion de todas estas proposiciones por EU órden. la negativa de una proposicion, se lea tambien la ,~ne sB 

~1 Sr. DOU: Como español europeo quiero suplicar les concede,» 
un favor: SI vamos á votar la proposicion, UOS puede su- En este estado se levantó la seaion sin decidirse cosLL 
ceder una cosa que puede traer graves perjuicios, porque alguna. 
si se reprueba la del Sr. Perez de Castro y no hay lugar 




